Spahn reformula la tasa Tobin
El catedrático de Hacienda Pública alemán explica por qué podría aplicarse en la UE 
	
	


Manuel Estapé Tous
El catedrático de Hacienda Pública de la Universidad de Francfort, Paul Bernd Spahn, ha tenido la original idea de gravar las multimillonarias operaciones que se cruzan en los mercados de divisas internacionales combinando dos impuestos, la tasa Tobin con un tipo minúsculo (0,01%) y un impuesto mucho más cuantioso (del 50% al 100%) que sólo se activaría para contrarrestar los ataques especulativos sobre las divisas en apuros (han sido tantas desde 1992 que no hay espacio para mencionarlas aunque sí para recordar que la peseta, el peso mexicano, la rupia indonesia y el real brasileño, figuran en el grupo). El segundo elemento original es su empeño en demostrar que los quince países de la UE (más Suiza, donde el secreto bancario es uno de los derechos humanos fundamentales) podrían aprobar el citado doble impuesto sin que Washington o Tokio lo hicieran. 

En su opinión, un Fondo Europeo para el Desarrollo Económico controlado por el Banco Central Europeo podría administrar los recursos –20.000 millones de euros anuales– que generaría este doble impuesto aplicado en la UE. 

Fue el pasado lunes y con motivo del seminario “Las nuevas fronteras del sector público ante la globalización” organizado por el Consorci Universitat Internacional Menéndez Pelayo de Barcelona, Centre Ernest Lluch, y dirigido por los catedráticos de Hacienda Pública de la Universitat de Barcelona Núria Bosch y Antoni Castells, apenas cuarenta personas asistieron a la interesante conferencia que pronunció Paul Bernd Spahn. Es, probablemente, uno de los expertos más expertos en el difícil ejercicio de analizar cómo podría aplicarse la (mal) llamada tasa Tobin (véase despiece). Este antiguo experto del Fondo Monetario Internacional ha elaborado un documentado estudio sobre la “viabilidad de establecer un impuesto sobre las transacciones en divisas” (www.wiwi.uni-frankfurt.de/professoren/spahn/tobintax) que fue discutido en junio del 2001 por el intergrupo “impuestos sobre el capital, fiscalidad, globalización” del Parlamento Europeo y que el ministro alemán de (ayuda al) Desarrollo, Wieczorek-Zeul, presentó el pasado 20 de febrero, sin que Gerhard Schröder –ni antes Lionel Jospin, posteriormente derrotado por Jean-Marie Le Pen– se atreviese a defenderlo ante la UE. 

La idea de crear un impuesto sobre las transacciones mundiales en divisas corresponde a James Tobin, Nobel de Economía en 1972, que pensó en un tipo del 1%. Tobin murió recientemente, después de mostrar su disgusto por haberse convertido (sin comerlo ni beberlo) en bandera de numerosas organizaciones no gubernamentales que, como Attac que utiliza su apellido después de que el director de “Le Monde Diplomatique”, Ignacio Ramonet, retomara la idea en un editorial de finales de 1997, critican ferozmente la globalización capitalista que se ha impuesto en el mundo con renovados bríos desde que cayó el muro de Berlín, en noviembre de 1989. 

Tanto Spahn como Juan Manuel Eguiagaray, también economista y ex ministro del PSOE, subrayaron un hecho innegable: los mercados de divisas internacionales son “el mayor mercado del mundo”, con un volumen de operaciones (véase cuadros) que ha perdido “cualquier relación directa con las transacciones de la economía real”. Los intercambios anuales de bienes y servicios rondan los 4,5 billones de dólares, cantidad equivalente a menos de una semana de operaciones de compraventa de divisas. Ante semejante “base imponible” parecería natural que los ministros de Hacienda –que suelen confundir recortes en el IRPF con rebajas de la presión fiscal (y pensamos en Cristóbal Montoro, sin ir más lejos)– mostraran cierto interés, empeñados como están en equilibrar el presupuesto. 

De hecho, Spahn explicó que, en el gabinete del responsable del Tesoro británico, Gordon Brown, el principal interés radicaba en saber cuánto se podría recaudar. El experto alemán explicó que la actividad en los mercados de divisas está muy concentrada (los 10 primeros bancos tienen una cuota de mercado agregada del 52,32%). Y aunque funciona las 24 horas del día (de lunes a viernes), su actividad se divide en tres zonas horarias: Asia, Europa y EE.UU. Dos factores que facilitarían la recaudación del citado doble impuesto, sobre todo, si Tony Blair convence a los británicos para que adopten el euro, y los mercados europeos de divisas refuerzan todavía más el liderazgo mundial de la City.

El economista keynesiano estaba convencido de que la globalización es beneficiosa 
Muere Tobin, Nobel de Economía de 1981
El movimiento antiglobalización se apropió de su idea de gravar con una tasa las operaciones en divisas 
El economista keynesiano James Tobin falleció el lunes. Experto en macroeconomía, política monetaria y fiscal y autor de trece libros, su idea de crear un pequeño impuesto para frenar la especulación en divisas se convirtió a su pesar en una de las reivindicaciones del movimiento antiglobalización. 
	
	


BARCELONA. (Redacción.) – El economista norteamericano James Tobin, conocido mundialmente por su idea de crear un impuesto sobre las transacciones internacionales en divisas y por haberse convertido –a su pesar– en el teórico de una de las reivindicaciones del movimiento opuesto a la globalización capitalista, murió el lunes a los 84 años, según anunció ayer la Universidad de Yale, de la que era profesor honorario. 

En el comunicado difundido ayer, la Universidad de Yale recuerda que Tobin, que recibió el premio Nobel de Economía en 1981, ha sido “uno de los economistas más influyentes de nuestro tiempo”, aunque conviene precisar que su clara adscripción keynesiana le situaba a la izquierda de las corrientes dominantes en los años noventa. Así, por ejemplo, en mayo de 1994 arremetía en “La Vanguardia” contra el tratado de Maastricht: “Un sermón que refleja una visión de la economía que defiende el equilibrio fiscal pase lo que pase, a toda costa y al margen del ciclo económico”. 

Después de doctorarse en 1947 por la Universidad de Harvard, Tobin fue profesor en Yale y entre 1961 y 1962 formó parte del consejo de asesores económicos del presidente Kennedy. Pero, sin duda, se le recordará por su idea de “imponer una pequeña tasa del 0,5% sobre el volumen de cada compraventa de divisas para disuadir así a los especuladores”. Los ingresos así obtenidos se pondrían a disposición del Banco Mundial para financiar a los países pobres. Tobin lanzó la idea en 1971, cuando Estados Unidos rompió el sistema de tipos de cambio fijos vinculados al dólar y, en última instancia, al oro. Como buen discípulo de su maestro Keynes, quería dificultar las operaciones de los especuladores en divisas. 

Crítico con la obsesión inflacionista de los banqueros centrales y partidario de la intervención del Estado en la economía, Tobin se convirtió, sin comerlo ni beberlo, en el símbolo del movimiento contrario a la globalización después de que el director de “Le Monde Diplomatique”, Ignacio Ramonet, escribiese en diciembre de 1997 un editorial titulado “Desarmar los mercados”. Ramonet propuso crear la Asociación para una Tasa Tobin de Ayuda a los Ciudadanos (Attac), una organización que, con el paso de los años, se ha convertido en la vanguardia del movimiento antiglobalización. 

Tobin se desmarcó claramente el pasado septiembre: “El movimiento antiglobalización abusa de mi nombre” declaró a “Der Spiegel”, para alabar a continuación al eje del mal constituido –según el último editorial de Ramonet– por el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio (OMC). “No tengo ni lo más mínimo en común con estos revoltosos de la antiglobalización”, explicó. “Los problemas de la globalización no se resuelven deteniéndola: todos los países y sus habitantes se benefician del libre intercambio de mercancías y capitales.” 

Muere el economista James Tobin, autor de la tasa para gravar el movimiento de capitales
La propuesta del Premio Nobel de Economía, de 84 años, influyó en los grupos antiglobalización
Nueva York. (EFE).- El Premio Nobel de Economía, James Tobin, autor de la tasa que lleva su mismo nombre que grava a los mercados financieros y que es una de las reivindicaciones del movimiento antiglobalización, falleció el lunes a la edad de 84 años.

James Tobin, que fue asesor durante la presidencia de John F. Kennedy, recibió el premio Nobel de Economía en 1981 y hasta 1988 continuó trabajando como profesor en la Universidad de Yale.

Su influencia en la economía mundial en el último medio siglo ha sido muy grande y su popularidad entre los grupos antiglobalización es enorme por ser el artífice de la ''tasa Tobin'' sobre los flujos de capitales a nivel mundial, que pretende combatir las oscilaciones en los mercados de valores y ayudar a la estabilidad de los tipos de cambio.

Este impuesto, según lo concibió Tobin, no debía exceder el 5 por mil del valor de las transacciones, y preveía también que la recaudación fiscal fuera destinada a la prevención de las crisis y a la cooperación en el desarrollo.

Aunque la Unión Europa manifestó su intención de estudiar la propuesta, pocos economistas creen que algún día llegue a aprobarse.

El propio Tobin señaló en su momento que era inaplicable con el actual estado de las cosas en materia económica, ya que su imposición implicaría su aceptación por parte de la totalidad de los países del mundo, desde el país de origen del capital hasta los receptores del mismo.

Además también exige la cooperación de bancos, fondos y otras instituciones privadas que hace transacciones diarias de miles de millones de dólares a estos clientes dispersos por todo el mundo.

En los últimos años, esta idea tributaria de Tobin ha tomado fuerza propia y los movimientos de izquierdas la han recuperado como una opción adecuada para combatir la especulación y ayudar a los países del tercer mundo.

Tobin, que ha escrito más de una quincena de libros sobre economía, así como artículos, se graduó con summa cum laude en Economía en la Universidad de Harvard en 1936, en donde estudió con economistas de la talla de Wassily Leontief y Joseph Schumpeter.

Formó también parte del Consejo de Asesores Económicos del gabinete de Kennedy entre 1961 y 1962 y fue premiado con el Premio Nobel 1981 por su desarrollo de un modelo de determinación de las variantes monetarias, fiscales y reales de la economía

GEORGE SOROS
“Los mercados crean sus propias expectativas” 
Han pasado casi diez años desde que en 1992, el financiero George Soros apostó por la devaluación de la libra esterlina y se embolsó unos beneficios netos de 1.000 millones de dólares, ante el asombro mundial. Desde entonces, el “mago de los especuladores” ha conocido más derrotas que victorias. Pero a distancia de casi dos años, su último libro, sobre la crisis del capitalismo global, aún da que hablar. Estas eran sus profecías. 

Para Soros, los mercados están gobernados por dos principios básicos, los que llama “falibilidad” y “reflexibilidad”. La tesis se basa en un análisis sociológico que se podría resumir como “expectativas que se cumplen”. El punto de partida es que los inversores pueden basarse en percepciones erróneas, pero que se ven reforzadas cuando el precio del mercado sigue las pautas que se habían previsto: en un especie de autoconvencimiento, los inversores empujan las cotizaciones en la misma dirección. 

Soros cree que esta retroalimentación obedece a una ley natural. Este proceso dura hasta que se llega a un desplome bursátil (es la “falibilidad”). La principal incógnita de este modelo “boom-caída” es que no se sabe cuando tendrá lugar la crisis. De ahí nace la habilidad en ganar la apuesta. 

De acuerdo con esta teoría, cualquier intento de reconducir los mercados (pronto o tarde) a unas lógicas racionales, o por lo menos a valoraciones que se basan en los datos económicos objetivos tiene que considerarse un error. 

El que Soros llama “fundamentalismo” (el hecho de que los valores fundamentales de las acciones sean los que terminan por gobernar el mercado) es uno de las mayores amenazas para “la sociedad abierta”. En su opinión, esta actitud ignora que los mercados son intrínsicamente inestables, que los valores del mercado socavan los valores sociales y que existen grandes desigualdades entre ricos y pobres. 

Estas críticas hacen que el libro tenga un marcado objetivo de denunciar los vicios del actual sistema. “El capitalismo global ha sido sacudido por una serie de crisis financieras y se está desintegrando literalmente, ya que en su búsqueda de dinero anula otras consideraciones sociales.” Unas palabras sorprendentes, pronunciadas por ser uno de los que más se aprovecharon de la inestabilidad financiera. 

En este sentido, es imprescindible, para asegurar la supervivencia de la llamadada “sociedad abierta”, llegar a una reglamentación de los mercados. “La necesidad más urgente es detener el flujo de inversión de capital.” Soros se pregunta qué tipo de medidas se pueden adoptar para evitar el colapso de capitalismo global. “Si los mercados son inestables, imponer una disciplina de mercado significa imponer inestabilidad. ¿Y cuánta inestabilidad pueden tolerar las sociedades?, se pregunta. Por ello, debe haber también una disciplina exterior a los mercados, de carácter público. Soros se ha manifestado recientemente a favor de que se aplique la polémica tasa Tobin. 

¿A quién corresponde esta tarea? Se abren dos posibilidades. O se deja que cada estado proteja sus intereses como pueda o se recurre a unas instituciones supranacionales, que actuarían como una especie de “banco central global”. Soros prevé una “agencia de desarrollo mundial”, que debería ocuparse de las transferencias de recursos desde los países ricos hacia los países pobres, todo supervisado por una “alianza para la sociedad abierta” (encabezada por Estados Unidos y la Unión Europea) encargada de establecer reglas y comportamientos entre ciudadanos y instituciones de las llamadas sociedades abiertas. 

La tasa Tobin, mitos y realidades 

JESÚS LIZCANO ÁLVAREZ 


	Jesús Lizcano Álvarez es director de la revista Encuentros Multidisciplinares. Catedrático de Economía Financiera y Contabilidad de la Universidad Autónoma de Madrid. 




El momento actual puede ser propicio para un debate abierto en torno a la tasa Tobin. Aparte de que el comienzo de siglo pueda incitar al desarrollo de nuevas ideas, nos encontramos ahora ante un amplio cuestionamiento de una teoría u ortodoxia económica (economics) que cada vez se aleja más de la realidad económica (economy), y que está originando en numerosas universidades de diversos países un amplio movimiento contestatario contra la que se considera enseñanza obsoleta y continuista de unos postulados económicos claramente divergentes con la realidad. Por otra parte, se puede contrastar desde hace tiempo el enorme grado de volatilidad e inconsistencia de unos mercados financieros que se columpian fuertemente en el espacio y en el tiempo, con una inusitada variabilidad e impredictibilidad, en lo que se podría llamar una globalización caótica del riesgo financiero.

En este contexto nos parece interesante matizar algunos de los mitos existentes en torno a la tasa Tobin, y suscitar con ello un cierto debate divulgativo sobre esta propuesta.

Recordemos que se trata de una propuesta lanzada inicialmente por el economista norteamericano James Tobin, de la Universidad de Yale (premio Nobel de Economía en 1981), la cual consiste básicamente en fijar una pequeña tasa impositiva, el uno por mil, sobre las transacciones financieras especulativas, concretamente las realizadas en los mercados internacionales de divisas. De esta manera, en primer lugar se podrían reducir -al hacerlas menos atractivas- las continuas compras y ventas de divisas que se hacen diariamente por millones con carácter de apuestas especulativas (una compra y una venta realizadas en el plazo de uno o dos días, por ejemplo, tendrían que superar como mínimo el dos por mil de rentabilidad esperada en esas apuestas, debido a la citada tasa sobre ambas operaciones); con ello, se limitaría el volumen y el nivel especulativo de dichos mercados cambiarios. En segundo lugar, la aplicación de esta tasa generaría a nivel mundial un importante nivel de recursos financieros, que se podrían destinar a importantes fines sociales, fundamentalmente en los países del Tercer Mundo. En resumen, esta medida podría contribuir a una mayor estabilidad mundial de los mercados financieros internacionales, y de paso, se podrían mejorar los desequilibrios y necesidades acuciantes de una buena parte de la población mundial.

Se estima que el importe de las operaciones que diariamente se realizan en los mercados de divisas superan los 1,8 billones de dólares, esto es, más de 315 billones de pesetas. Ello significa que, aunque llegase a disminuir el número de estas operaciones especulativas, se podrían generar cada año unos recursos de entre 150.000 y 250.000 millones de dólares, esto es, entre 27 y 45 billones de pesetas, recursos con los que se podrían hacer bastantes cosas en el contexto económico internacional.

Pues bien, respecto a esta propuesta de Tobin existen y circulan diversos mitos, sobre los cuales nos vamos a permitir realizar algunas observaciones y comentarios.

 Primer mito: La tasa Tobin es una propuesta 'de izquierdas'. Esta afirmación no es cierta. Aparte de su origen norteamericano, esta propuesta no puede etiquetarse sólo de izquierdas, sino que asimismo puede constituir un exponente de una derecha que se considere moderna, progresista y liberal (esto es, la que persigue una mínima libertad para los individuos, en especial los más desfavorecidos). Claro que puede ocurrir que si en algunos países y mentalidades se identifica la derecha con la expresión más rancia del libre mercado -opuesta a la de un mercado más libre-, con los casinos y los especuladores financieros, esa derecha quedaría, desde luego, al margen de esta propuesta. Hoy día las formaciones políticas de derecha no deberían dejar a las de izquierda el monopolio de una medida de suma positiva como la tasa Tobin, la cual podría servir -al potenciar sustantivamente a los países menos desarrollados- para ampliar el libre comercio internacional, e impulsar, en definitiva, la economía real frente a la economía financiera, cuestión ésta que marcará el debate económico en este nuevo siglo, más que el clásico debate entre una economía de derechas y una economía de izquierdas.

Segundo mito: la tasa Tobin es una utopía, sin ningún respaldo en la práctica. También esa afirmación es falsa. Basta recordar al respecto que sólo en el año 2000 esta tasa ha recibido importantes respaldos, no solamente en la sociedad civil internacional, sino en muy diversas instituciones políticas nacionales y supranacionales. Así, el propio Parlamento Europeo debatió en el mes de enero una propuesta sobre la creación de esta tasa, resultando una votación de 223 votos a favor y 229 votos en contra (con 36 abstenciones), lo que da idea del equilibrio político a nivel europeo en relación a esta propuesta. Hay que recordar, por otra parte, que instituciones como el Parlamento de Canadá o el Gobierno de Finlandia han aprobado propuestas favorables al respecto, y que asimismo se ha debatido la tasa Tobin en los Parlamentos de países como Estados Unidos, Gran Bretaña y Brasil, estando en proyecto el debate parlamentario en otros varios países. Este nivel de propuestas y de debates políticos de la tasa Tobin creemos que viene a desacreditar la extendida afirmación de que constituye la propuesta lunática de unos pocos.

Tercer mito: la tasa Tobin es técnicamente inviable. Tampoco es cierta esta afirmación. El argumento básico que la respalda es que resultaría muy complejo y burocrático establecer una tasa de este tipo en todos los países del mundo, aparte de que ello fomentaría la deslocalización de capitales hacia los paraísos fiscales, que no aceptarían instaurar esta tasa. Frente a este argumento cabe recordar que en la actualidad los mercados mínimamente eficaces y automatizados se mueven a través de transacciones financieras electrónicas, realizadas por medio de bancos y entidades financieras, vinculados a los sistemas nacionales de pagos y supervisados por los respectivos bancos centrales. Aunque queda aún camino para la homogeneización técnica de estos sistemas, desde un punto de vista tecnológico no habría demasiados problemas para la operatoria práctica de esta tasa, con un sistema de liquidaciones periódicas, y la fijación de un control rápido y eficiente ex-post sobre las mismas. A estos efectos debería tomar protagonismo el Banco de Pagos Internacionales, organismo de cooperación monetaria internacional entre bancos centrales.

En lo referente a la diversidad de países y los posibles escapes de esta tasa planetaria, hay que tener en cuenta, en primer lugar, que cerca del 83% del tráfico mundial de divisas está concentrado en sólo ocho plazas financieras (Londres, Nueva York, Tokio, Frankfurt, París, Singapur, Hong Kong y Zúrich), lo cual relativiza el problema de la dispersión al implantar y controlar esta tasa. Además, en el caso de una adopción legal de la misma, los bancos centrales podrían penalizar -rechazando las operaciones monetarias con ellos- a aquellos países (o paraísos fiscales) que no respetasen el pago de esta tasa legal.

Cuarto mito: el reparto de los fondos generaría tensiones, desigualdades y corrupción en muchos países. Ésta es la afirmación menos racional y en todo caso menos preocupante. Creemos que lo que genera tensiones y desigualdades es fundamentalmente la inexistencia o la escasez de recursos más que la forma de repartirlos. En todo caso, es tan grande el nivel de carencias y necesidades a nivel mundial, y tan importante el volumen de recursos que se podría generar con la citada tasa, que estamos seguros que la comunidad internacional encontraría vías para consensuar un ranking de preferencias y de actuaciones. A modo de modestas propuestas a este respecto, creemos que uno de los destinos primeros podría ser aliviar o condonar la deuda externa de los países del Tercer Mundo, la cual alcanza ahora globalmente los 2,3 billones de dólares, o, lo que es lo mismo, la previsible recaudación de un solo año de la tasa Tobin. Otra posibilidad sería la de dedicar fondos a la creación de un seguro mundial contra catástrofes naturales, para que de una forma rápida y mínimamente eficiente se pudieran cubrir los efectos (al menos los económicos) de terremotos, inundaciones, etc., que inexorablemente asolan y asolarán a unos o a otros países. La lista de necesidades y de objetivos sería, en todo caso, muy amplia.

Por otra parte, y de cara a un análisis efectivo de las posibilidades y vías de implantación de esta propuesta, nos parecen muy necesarios los trabajos y las aportaciones de un grupo multidisciplinar que se crease a tal efecto, y que de forma rigurosa y mínimamente objetiva (sin intereses ideológicos o políticos) pudiera establecer un método de trabajo y de operatoria para la hipotética implantación de esa tasa. Serían necesarios expertos procedentes del ámbito de la fiscalidad, la sociología, la estadística, la ciencia política, la macroeconomía, los mercados financieros, la geografía económica, e incluso de las matemáticas y la ingeniería informática.

Finalmente, y a modo de resumen, pensamos que la tasa Tobin, al margen de las dificultades inherentes a un proyecto de tal naturaleza, no parece que sea una propuesta tan utópica o tan inviable a medio plazo como algunos piensan. Esperemos que los políticos de todos los colores y de la generalidad de los países de la comunidad internacional puedan estar a la altura de los ciudadanos y de una sociedad moderna como la actual, y permitiéndose una salida del tiesto de la mustia y poco creíble ortodoxia económica, puedan regalarnos, haciéndola realidad, esta primera iniciativa fiscal de ámbito mundial, que, además de incrementar la estabilidad y la eficiencia a largo plazo en el sistema económico internacional, podría servir para que muchas más personas se convencieran de las bondades efectivas de una sociedad realmente global.

L

os gobernadores de los bancos centrales, contra la 'tasa Tobin'
EFE | París 
El gobernador del Banco de Francia, Jean-Claude Trichet, aseguró ayer que 'todos' sus homólogos de bancos centrales consideran que la tasa Tobin tiene más inconvenientes que ventajas. 'Los bancos centrales, y no hablo sólo por mí mismo, todos mis colegas sin excepción alguna que yo sepa, consideran que [en dicha tasa] hay más inconvenientes que ventajas', subrayó Trichet, quien integra el consejo de gobernadores del Banco Central Europeo (BCE).

Aunque el primer ministro francés y su titular de Economía y Finanzas, los socialistas Lionel Jospin y Laurent Fabius, respectivamente, han pedido un debate sobre la tasa Tobin a nivel internacional, 'no estoy seguro de que estén a favor' de ese impuesto, dijo Trichet a la televisión privada LCI.

En una entrevista televisiva realizada la semana pasada, Jospin se mostró favorable a llevar una iniciativa de la Unión Europea (UE) sobre la tasa Tobin a las instancias internacionales. Pero Fabius preferiría un impuesto sobre las ventas de armamento antes que esa tasa, que ha sido incluida en la agenda de la reunión de los titulares de Finanzas de los Quince en Lieja los próximos días 22 y 23.

Nobel de EE UU 

Nacida en la década de los setenta, la tasa Tobin (impuesto sobre las transacciones internacionales) es una idea del premio Nobel estadounidense James Tobin (de ahí su nombre), con el doble objetivo de frenar el flujo de capitales especulativos a corto plazo y financiar el desarrollo de los países pobres. El movimiento antiglobalización la ha asumido como una de sus mayores demandas en sus protestas durante las últimas cumbres de organismos occidentales. Según estas organizaciones, el impuesto a las transacciones financieras internacionales no sólo frenaría la especulación, sino que serviría para financiar proyectos de desarrollo para el Tercer Mundo.

Esta misma semana, el canciller federal, Gerhard Schröder, el presidente francés, Jacques Chirac, y el primer ministro francés, Lionel Jospin, acordaron crear una comisión para investigar la tasa Tobin y otras demandas de los grupos antiglobalización. El propio economista Tobin, sin embargo, se ha desmarcado de su propia propuesta, en los setenta, y ha acusado a los grupos antiglobalización de apropiarse de su nombre.

Por otra parte, el movimiento sindical internacional intenta no quedar excluido en el debate sobre la globalización que se ha puesto en marcha, según quedó ayer de manifiesto en Berlín. El primer congreso de la internacional sindical Union Network International, reunida desde el miércoles en Berlín, trató la cuestión, así como la Confederación Internacional de Sindicatos Libres, que reagrupa a las centrales sindicales de 148 países y representa a 156 millones de personas. Ambos asistirán en noviembre a la conferencia de la OMC en Qatar.

Tobin reclama su tasa
Los militantes antiglobalización acaban de perder a su santo patrón. James Tobin, el mismo que desarrolló la tasa que lleva su nombre y que se convirtió en el héroe del movimiento antiglobalización (...) ha pedido que dejen de usar su nombre. (...) Sus declaraciones a la revista alemana Der Spiegel están molestando a estos grupos. Uno de los más conocidos, el grupo Attack, se niega a renunciar a la tasa a la que debe su propia existencia. (...)

La tasa Tobin, propuesta en los años setenta, ha vuelto a ser tema de actualidad por el rumor que corría desde la semana pasada de que Jospin la apoyaba o quería que la UE la adoptara. El ministro de Finanzas alemán, Hans Eichel, respondió que no era una buena idea. (...) Los tories británicos (...) pidieron al Gobierno de Blair que 'rechazara adoptar tal tasa'. (...) Pero el caso es que todo lo que había hecho Jospin era practicar una danza lingüística sobre el asunto, (...) en unas declaraciones intencionadamente ambiguas. (...) Jospin acaba de apoyar la bajada de impuestos propuesta por su ministro de Finanzas, Laurent Fabius, para ganarse el voto de la clase media, muy necesario en las elecciones del próximo año. Pero también necesitará el apoyo de los votantes de izquierdas (...). Fabius ya había rechazado la tasa Tobin, por lo que Jospin trató de acercarse lo más posible sin llegar a decir nada.

Attack supo entrever las intenciones del primer ministro, por lo que inmediatamente le atacaron por echar tierra sobre su idea. ¡Pero es que ya no es su idea! En efecto, Tobin quiere que le devuelvan su tasa.

"El movimiento antiglobalización abusa de mi nombre"
	
	



DER SPIEGEL 
El Premio Nobel de Economía James Tobin habla del sorprendente redescubrimiento de su impuesto sobre la especulación, de su conflictiva relación con los adversarios de la globalización y de los errores del Banco Central Europeo.

Pregunta. Señor Tobin, usted está aquí en Wisconsin, tranquilamente sentado junto a un lago, mientras los críticos de la globalización ensayan en Europa una revuelta en su nombre. ¿No le levanta eso de su banco?

	
No tengo ni lo más mínimo en común con estos revoltosos de la antiglobalización 
	  

	


Respuesta. En absoluto. No tengo ni lo más mínimo en común con estos revoltosos de la antiglobalización.

P. La organización de protesta Attac tomó al principio su nombre, los manifestantes exigen a gritos la tasa Tobin. ¿No le alegra nada que, treinta años después de que usted la expusiera, su idea de imponer una tasa a la especulación en las transacciones financieras, encuentre por fin partidarios?

R. Naturalmente que me alegra; pero los aplausos más sonoros vienen del lado equivocado. Mire usted, yo soy economista y, como la mayoría de los economistas, partidario del libre comercio. Además, estoy a favor del Fondo Monetario Internacional, del Banco Mundial, de la Organización Mundial de Comercio. Abusan de mi nombre.

P. Este movimiento quiere que se graven las transacciones financieras internacionales. Así se domarían los mercados de capital y con los ingresos adicionales se intensificaría la ayuda al desarrollo ¿No suena eso igual a su propuesta?

R. Yo había propuesto que se pusieran los ingresos a disposición del Banco Mundial. Pero eso no era lo que a mí me preocupaba. El impuesto sobre las transacciones de divisas estaba pensado para amortiguar las fluctuaciones de los tipos de cambio. La idea es muy simple: en cada cambio de una moneda a otra se impondría una pequeña tasa, digamos del 0,5% del volumen de la transacción. Así se disuade a los especuladores. Porque muchos inversores invierten su dinero en divisas a muy corto plazo. Si este dinero se retira de repente, los países tienen que elevar drásticamente los intereses para que la moneda siga siendo atractiva. Pero los intereses altos son a menudo desastrosos para la economía nacional, como han puesto de manifiesto las crisis de los años noventa de México, el Sudeste asiático y Rusia. Mi tasa devolvería un margen de maniobra a los bancos emisores de los países pequeños y opondría algo al dictado de los mercados financieros.

P. Espantar a los especuladores, dictadura de los mercados financieros: ¿No es esto lo que dicen los críticos de la globalización?

R. Lo que les importa a ellos sobre todo, creo yo, son los ingresos procedentes de los impuestos, con los que quieren financiar sus proyectos para mejorar el mundo. Pero, para mí, recaudar dinero no es precisamente lo más importante. Yo quería frenar el tráfico de divisas; los ingresos fiscales son para mí un subproducto.

P. Entonces, ¿qué hay en contra de que este subproducto se use para buenos fines?

R. Nada, yo me alegraría de que esos ingresos les llegaran a los pobres del mundo. Pero sobre eso tendrían que decidir los gobiernos.

P. ¿Qué le indujo a usted en 1972 a desarrollar la tasa Tobin?

R. Yo soy un discípulo de Keynes, y éste ya proponía en el famoso Capítulo XII de su Teoría general del empleo, del interés y del dinero un impuesto así sobre las transacciones, con el fin de vincular los inversores a sus acciones de una forma duradera. Esta idea la traspasé yo en 1971 a los mercados de divisas. Entonces EE UU se despidió del sistema de Bretton Woods de tipos de cambio fijos y, al mismo tiempo, las primeras transacciones electrónicas de dinero por ordenador prometían un gigantesco aumento del número de transacciones. Yo quería aminorar la velocidad de este proceso para que se especulara menos y para que los tipos de cambio no fluctuaran tanto. Hoy en día, cuando en cualquier momento cualquiera puede comerciar en el mercado de valores con su ordenador personal, este problema se ha acrecentado muchísimo.

P. ¿La introducción de este impuesto a la especulación no tendría que llevarse a cabo en todas partes al mismo tiempo para evitar guaridas y paraísos fiscales? ¿Quién va a dirigir esto? ¿Una autoridad internacional de la tasa Tobin?

R. Esto lo podría hacer el FMI. Tiene experiencia con el sistema monetario internacional: casi todos los países pertenecen a él.

P. ¿Precisamente el FMI? No sólo entre los adversarios de la globalización se le considera el asistente de los actos del capitalismo global, que mejor sería suprimir.

R. Al contrario: yo creo que el FMI debe ser reforzado y ampliado. Claro que ha cometido muchos fallos, sin duda. Pero, como le ocurre al Banco Mundial, tiene demasiados pocos medios a su disposición para ayudar sobre todo a las economías pobres y subdesarrolladas. El Banco Mundial y el FMI no son parte de una conspiración llamada globalización.

P. ¿Vale eso también para la Organización Mundial de Comercio?
R. Naturalmente. Ya su antecesor, el GATT, había hecho muchas cosas buenas por ampliar el mercado mundial.

P. No todo el mundo tiene una visión tan positiva. Decenas de miles de adversarios de la globalización atacaron en 1999 en Seattle la reunión de ministros de la OMC.

R. La OMC necesita más poder, también sobre EE UU. La OMC debería poder prohibir que los países industrializados bloquearan las importaciones de los países en vías de desarrollo con toda clase de trabas al comercio.

P. El hecho es que los países industriales abastecen al Tercer Mundo de productos y lo utilizan como mano de obra barata.

R. Todo eso de que el FMI, el Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio son los enemigos de los países en vías de desarrollo me parece mal enfocado. Los problemas de la globalización no se resuelven deteniéndola. Todos los países y sus habitantes se benefician del libre intercambio de mercancías y de capital.

P. ¿Entonces por qué ha aumentado la pobreza en el mundo?

R. No ha aumentado en absoluto. Tomemos Corea del Sur, que en 1960 era un país paupérrimo. Ahora es una de las naciones industriales del mundo. Lo mismo vale para otros tigres asiáticos, pese a la crisis del sudeste asiático de hace cuatro años. Estos países siguen siendo más prósperos que hace tres décadas. Y lo son gracias al mercado y al capital extranjero.

P. Puede que algunos países se beneficien, pero en una perspectiva global, los ricos se hacen más ricos y los pobres más pobres.

R. La pobreza puede tener muchas causas, la mayoría de ellas debidas a los países mismos. No van a mejorar su situación con medidas como las que recomiendan los adversarios de la globalización, como la implantación mundial de normas occidentales para los puestos de trabajo. De esa manera se reduce la competitividad de las exportaciones de los países pobres a los mercados ricos.

P. ¿Usted acusa a Attac de ser un mal abogado de los pobres?

	R. No conozco con exactitud las propuestas de Attac. Las últimas protestas son bastante contradictorias y dispares, ni siquiera sé si todo esto refleja lo que es Attac. Sus posiciones son bien intencionadas y mal pensadas. No quiero ver mi nombre asociado con eso.

 


P. ¿Ha hablado usted alguna vez con Attac?

R. El presidente, Bernard Cassen me ha llamado una vez y me ha invitado a París. Allí tendría que aparecer ante unos miles de partidarios entusiastas.

P. ¿Qué le ha contestado usted?

R. He dicho que no. Por motivos familiares y porque no quería que se me identificara con los fines de Attac. Desde entonces no he oído nada de él. Attac no me ha comunicado que está haciendo propaganda de mi impuesto. 
P. ¿Cómo se explica usted que su idea tenga tantos partidarios entre los activistas políticos y que, sin embargo, los expertos en economía la critiquen?

R. Tampoco lo hacen todos. La mayoría de los economistas sencillamente ignoran mi proyecto. Pero sí que hay una serie de libros y de artículos sobre la tasa Tobin. Algunos están a favor; otros la critican, y los hay que no se deciden.

P. El profesor Rudi Dornbusch del Instituto de Tecnología de Massachussets ve su impuesto de una manera crítica; Robert Mundell, como usted Premio Nobel de Economía, incluso la considera una idea 'tonta'.

R. Confío en que se refieran a Attac y sus cómplices, no a mi impuesto.

P. Precisamente George Soros, el especulador más famoso del mundo, elogia su impuesto espantaespeculadores. ¿Otra vez un aplauso que viene de mal sitio?

R. El hombre sabe bien de qué habla. Soros ha ganado mucho dinero en los mercados financieros, esto no es en sí un pecado. Además tiene unas ideas muy heterodoxas sobre el sistema monetario mundial. De él tendrían que tener más cuidado los ministros de finanzas del mundo que de mí, a él tendrían que tenerle más miedo, porque él cuenta con los medios para poner en práctica sus planes.

P. ¿Cree usted que su tasa Tobin va a ser realidad algún día?

R. No hay ninguna oportunidad, me temo. La gente que decide en el mundo financiero internacional están en contra.

P. Los ministros europeos de economía y finanzas van a debatir la tasa Tobin en su reunión de finales de septiembre en Lieja.

R. Probablemente eso no va a ser más que una representación teatral. Dudo que se vaya a reflexionar en serio sobre eso. Al fin y al cabo, no quieren cargar al sector financiero con un impuesto más.

P. ¿Por qué, para la protección de las monedas, no se vuelve a un sistema de tipos de cambio fijos?

R. Esto se intentó y fracasó. Los especuladores como Soros dejan a los bancos emisores fuera de juego con sus maniobras. Mire usted Argentina, que ha acoplado su peso directamente al dólar USA. Lo que está pasando allí es un desastre, un desastre absoluto. Esos tipos de cambio irrefutables son invitaciones a la especulación. Los traficantes apuestan a si los bancos emisores tienen la voluntad y la capacidad de defender los tipos de cambio acordados. No, los sistemas de tipos de cambio fijos están pasados de moda.

P. ¿Por qué no evitar las crisis monetarias sencillamente suprimiendo las monedas? ¿No tendría sentido también en Asia y en América un modelo euro?

R. Tal como yo lo veo, el euro no es precisamente el gran éxito que se impone como modelo para otras regiones del mundo.

P. El euro recobra terreno ante el dólar.

R. No me refiero a su valor. Eurolandia adolece de que la economía general de Europa se encuentra en una situación que no es buena. El culpable es el Banco Central Europeo, porque no ha seguido una política como el banco emisor americano.

P. ¿Que sería cuál?

R. Wim Duisenberg, presidente del Banco Central Europeo, me ha dicho una vez que él no tenía nada que ver con la economía real, con el crecimiento y con el empleo. Que su misión era combatir la inflación. Si esto es todo lo que puede ofrecer la política monetaria europea, no es sorprendente que la economía en Europa esté débil.

P. ¿Cómo ha razonado Duisenberg su posición?

R. Él tiene una visión muy ideológica. Para él, la estabilidad de los precios es una especie de religión, como pasaba antes en EE UU con los monetaristas. Por suerte, el presidente del banco central americano Alan Greenspan no era uno de ellos. La Reserva Federal no se limita a mantener la estabilidad de los precios. También se siente responsable del crecimiento y de los puestos de trabajo. Greenspan siempre ha dicho que la Reserva Federal trata de conseguir ambas cosas con todas sus fuerzas.

P. ¿Fue esto una obra de arte a la vista del auge económico más duradero de la historia de Estados Unidos?
R. El auge no fue una mera casualidad histórica. Greenspan tiene mucho que ver con esto, igual que el Gobierno de Clinton. Sin duda, Greenspan tuvo suerte, pero es que además tuvo valor. En 1994 era una ley sagrada para el banco emisor que la inflación amenazaba si la tasa de desempleo bajaba del 6%. Cuando entonces alcanzamos este valor límite y la inflación siguió comportándose bien, Greenspan resistió las presiones y no intervino, no redujo la cantidad de dinero. Bajamos a un 4% de desempleo, y sin embargo la inflación no subió, sólo porque Greenspan tuvo el coraje de enfrentarse a las doctrinas tradicionales. Duisenberg nunca se atrevería a algo así.

OPINIÓN
Tasa Tobin, pero sin Tobin 
XAVIER SALA I MARTÍN 
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Se han preguntado por qué a veces el dólar cuesta 200 pesetas y a veces cuesta 90? Hay quien dice que es por culpa de los especuladores que compran dólares cuando están baratos para venderlos cuando están caros. Para evitar que esos usureros desestabilicen el valor de las monedas, se podrían reducir sus ganancias, y una manera de conseguirlo es cobrarles un impuesto o tasa cada vez que compran y venden divisas. Esta idea no es mía. Tampoco es nueva. La tuvo el premio Nobel, James Tobin, en 1971. La idea nunca tuvo muchos adeptos y pronto se abandonó. 

En diciembre de 1997, Ignacio Ramonet la resucitó en una editorial de su "Le Monde Diplomatique" y, desde entonces, la "tasa Tobin" ha sido el estandarte de los antiglobalización. Para éstos, sin embargo, el principal objetivo no es la reducción de las fluctuaciones monetarias, sino la recaudación fácil de un dinero que se pueda utilizar para ayudar a los países pobres (usando el cuento de la lechera, calculan que se van a recaudar 300.000 millones de euros anuales; irónicamente, y ya que hablamos de leche, eso es precisamente lo que gastamos en proteger a los agricultores de los países ricos en perjuicio de las economías del Tercer Mundo). Las buenas intenciones de los antisistema deben ser aplaudidas, pero no deben esconder el hecho de que la tasa Tobin sigue siendo una mala idea. Y lo es por diversas razones. 

Primera, en teoría, la tasa Tobin solamente debe gravar los movimientos de capitales "especulativos" de corto plazo y no los capitales "productivos" o inversiones de largo plazo. En la práctica, es muy fácil transformar los unos en los otros, por lo que a todos los especuladores les resultará sencillo evadir el impuesto y eso lo hace ineficaz. 

Lo que nos lleva al segundo problema: al no poder distinguir entre "especulativos" y "productivos", los defensores de la tasa Tobin acabarán pidiendo impuestos para "todos" los capitales. Eso reducirá la inversión extranjera, lo que será especialmente dañino para los países del Tercer Mundo cuyo principal problema es la falta crónica de inversión. La tasa Tobin resulta, pues, perjudicial. 

El tercer problema es que, para ser viable, debe ser adoptada por todos los países del mundo sin excepción. Una diferencia importante entre las mercancías y las divisas es que las primeras son físicas, por lo que el gobierno puede impedir, por ejemplo, que salgan del puerto si antes no se abonan los impuestos correspondientes. Eso contrasta con el dinero que, hoy en día, no es más que un conjunto de números almacenados en algún ordenador. Piensen en lo que pasa, por ejemplo, cuando pagan con tarjeta de crédito: el ordenador de su banco reduce su saldo en X pesetas y el ordenador del vendedor aumenta su saldo en la misma cantidad. Ni una sola moneda o billete su mueve físicamente de lugar. De hecho, ¡todo pasa sin que ustedes sepan siquiera dónde está el ordenador que guarda su cuenta! Eso hace que los capitales se puedan mover fácilmente de un ordenador a otro, con una llamada telefónica o a través de Internet, desde cualquier parte del mundo. Y si los especuladores pueden comprar divisas en Sabadell pagando la tasa Tobin, o en el Atolón de la Vaca sin pagarla, ¿dónde creen que se va a realizar la operación? Mientras quede un solo paraíso fiscal en el planeta, la tasa Tobin es inviable. 

En cuarto lugar, y suponiendo que la tasa Tobin se pudiera implementar, ¿cuál sería el tipo impositivo? La propuesta inicial era del 0,1%, pero cada vez son más las voces que proponen el 0,5%. La codicia de los recaudadores les llevará pronto a decir que no pasa nada si se sube al 1%, y después al 10% e incluso al 50%. Cuando esto suceda, los movimientos internacionales de capitales, especulativos y productivos, se paralizarán, y eso podría ser muy peligroso. 

El quinto problema se refiere a la utilización del dinero. Los defensores de la tasa Tobin presuponen que las donaciones favorecen el desarrollo del Tercer Mundo. En realidad, sin embargo, las limosnas sistemáticas no contribuyen al crecimiento económico de los países pobres y los condenan a la dependencia permanente. Es más, diversos estudios económicos demuestran que los donativos a países con malas políticas económicas son incluso perjudiciales. La propuesta, pues, no ayudará a reducir la miseria de los pobres por lo que es inútil. 

Y, finalmente, ¿quién administra el dinero? Tobin sugirió que los ingresos fueran a parar al FMI y al Banco Mundial. Curiosamente, esa parte de su propuesta ha sido ignorada por los globófobos, enemigos acérrimos de dichos organismos. Dicen que se debería crear una nueva institución "más democrática". Dada la tendencia que tienen estos grupos a boicotear violentamente todas las reuniones internacionales, incluyendo las de líderes elegidos democráticamente, el proyecto parece incoherente. 

En resumen, la propuesta estelar del movimiento antiglobalización es ineficaz, perjudicial, inviable, peligrosa, inútil e incoherente. Una mala idea a la que se intenta dar credibilidad intelectual a base de reiterar que la ideó ¡todo un premio Nobel! Sólo hay un pequeño problema: James Tobin no está de acuerdo con la actual propuesta e incluso dice, irritado, que los globófobos la han manipulado, hasta el punto de que los acusa de abusar de su nombre y de su reputación. Tenemos, pues, la "tasa Tobin pero sin Tobin", que es igual de surrealista que los "huevos al plato pero sin plato" de Salvador Dalí, aunque con mucho menos interés artístico o intelectual. 
	OPINIÓN
	


Catástrofes imaginarias
	
	


XAVIER SALA I MARTÍN
El pasado 29 de mayo, Bernard Cassen (director general de "Le Monde Diplomatique" y presidente de Attac) y yo nos enfrentamos en un debate sobre la globalización. En su discurso inicial, él presentó un panorama devastador, llegando a pronunciar las palabras "catástrofe" y "desastre" hasta 21 veces en 20 minutos: "La globalización neoliberal salvaje (... ¡no se olviden lo de salvaje!) de las dos últimas décadas -dijo- está llevando al mundo a una situación calamitosa". 

Mi intervención consistió en presentar datos que demuestran que la fracción de la población mundial que vive bajo los umbrales de pobreza ha disminuido, que el número de pobres ha bajado entre 250 y 450 millones de personas y que las desigualdades de renta en el mundo se habían reducido desde 1980. También mostré que, en los países que habían introducido mercados y se habían abierto a las fuerzas de la globalización, la pobreza había disminuido entre 300 y 500 millones de personas, mientras que los que se habían cerrado vieron como el número de pobres subía entre 80 y 90 millones. 

La reacción del señor Cassen fue sorprendente por tres razones. La primera es que, lejos de intentar desacreditarme o insultarme, se comportó como un caballero y aceptó mis estimaciones. La segunda es que bajó el tono de su discurso (en su segunda intervención, que duró otros veinte minutos, no pronunció las palabras "catástrofe" o "desastre" ni una sola vez). La tercera es que, como era de esperar, dijo que el bienestar de las personas no sólo es la renta y que si lo medía bien, el bienestar mundial no había aumentado. 

Le propuse que me dijera cómo calcular el bienestar, que yo lo estimaría y nos reuniríamos dentro de un año para discutir los resultados. Sugirió seis medidas: (1) esperanza de vida y mortalidad infantil, (2) hambre, (3) educación, (4) acceso a agua corriente potable y alcantarillado, (5) tasas de suicidio y (6) tasas de encarcelación. De hecho, no hace falta esperar un año porque todos esos números ya han sido publicados por diversas organizaciones. Veámoslos. 

(1) El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) del año 2001 muestra que la esperanza de vida en el mundo ha subido de 60 años en 1970 a 67 en el 2000 y que la mortalidad infantil ha caído del 10% al 6% durante el mismo periodo. 

(2) La FAO señala que el consumo de calorías por persona en los países pobres era de 2.150 en 1970 y de 2.650 en 1999 (un aumento del 21%). La producción de alimentos en el tercer mundo ha subido un 52% y la fracción de la población que pasaba hambre ha pasado de 920 millones (35% de la población) a 810 millones (18% de la población). 810 millones es todavía un número demasiado elevado, pero ha habido progreso. 

(3) La Unesco calcula que el índice de alfabetización subió del 63% al 79% durante los últimos 30 años y que la tasa de escolarización primaria ha pasado del 82% al 99% y la secundaria del 25% al 60%. 

(4) La Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que la fracción de la población mundial con acceso a agua corriente potable pasó del 25% en 1970 al 85% en el año 2000, mientras que la que tiene alcantarillado subió del 40% al 60%. 

(5) La OMS también calcula que las tasas de suicidio han pasado de 13 a 15 casos por cada 100.000 personas. Antes de culpar al neoliberalismo de ser el responsable de esa tendencia, es interesante recalcar que los países con más suicidios del mundo son los antiguos y actuales socialistas (entre los que destaca Cuba) y los países "socialdemócratas" del norte y centro de Europa (Finlandia, Bélgica, Suiza, Austria, Dinamarca, Alemania, Suecia y Francia... todos por encima de 15. A modo de comparación, diremos que mientras el número en Estados Unidos disminuyó de 12,7 a 11,3, la Francia del señor Cassen vio como la tasa de suicidio aumentó de 15,4 en 1970 a 19 en el año 2000. 

(6) Finalmente, el International Center for Prison Studies estima que las tasas de encarcelación han subido casi uniformemente en todos los países de la OCDE. Cassen piensa que eso es malo, pero uno podría pensar que es bueno que los criminales estén en la cárcel y no en la calle. 

En resumen, nuestro mundo no es perfecto... pero va mejorando: suben la esperanza de vida, el consumo de calorías, la producción de alimentos, la escolarización, el acceso al agua y al alcantarillado y bajan la pobreza, el hambre, las desigualdades, la mortalidad infantil y el analfabetismo. Las tasas de suicidio han subido un poquito, pero se concentran en los países socialistas. El único índice que parece "empeorar" es la tasa de encarcelación (aunque, insisto, eso no es necesariamente malo). 

Si el señor Cassen ya sabía que todos los índices de bienestar que él mismo propone han mejorado con la excepción de la tasa de encarcelación y, a pesar de ello, decidió crear y presidir Attac, que propone la tasa Tobin como solución a los problemas globales, yo me pregunto: ¿exactamente cómo esperan que la tasa Tobin ayude a reducir la encarcelación en el mundo? Si, por el contrario, desconocía la evolución positiva de los datos, espero que a partir de ahora comunique a sus seguidores que el bienestar global está mejorando. Quizá no al ritmo que nos gustaría, pero mejorando al fin y al cabo. 

Cassen dice que otro mundo es posible. Y tiene razón: un mundo en el que, en lugar de repetir obsesivamente que todo empeora, nos dediquemos a estudiar la verdad con el objetivo de distinguir y solucionar lo que son problemas reales, que los hay, de lo que son catástrofes imaginarias.

Más sobre la tasa Tobin

MARTIN WOLF: “La idea de someter a un impuesto las transacciones en los mercados de divisas fue propuesta por el profesor James Tobin para reducir la especulación. Creía que contribuiría a estabilizar los tipos de cambio.” Hoy quienes la proponen “parecen más interesados en conseguir financiación para ayudar el desarrollo” de los países pobres. Y esta iniciativa plantea la cuestión de “si el dinero así recaudado se utilizaría bien; yo, en general, soy escéptico al respecto”. Además, “no creo que sea posible organizar” el cobro del citado impuesto. “Para recaudarlo, haría falta crear una jurisdicción fiscal mundial y, aunque técnicamente sea posible, me parece inaplicable en la práctica. Es un mercado muy volátil, con un número reducido de actores que pueden operar desde donde sea.” Además, “Tobin se equivocó sobre la especulación, se puede ganar tanto dinero endeudándose que la tasa no reduciría la especulación”. 

SUSAN GEORGE: “Hay que saber si se quiere recaudar cantidades importantes para transferirlas de los ricos a los pobres o si se desea” luchar contra la especulación, y en función de ello, “ajustar el tipo del impuesto. Yo me inclino, como el movimiento Attac, por transferir dinero de los ricos a los pobres, mediante un impuesto con un tipo muy bajo, probablemente del 1%. Las transacciones en el mercado de divisas que están ligadas a operaciones comerciales auténticas son apenas un 2% del total, por lo que el impuesto sólo penalizaría muy poco a los que trabajan en la economía real”. Además, en Europa se localizan la mitad de todas las transacciones en divisas. Y “no es cierto pensar que todos los gobiernos tendrían que estar de acuerdo. Técnicamente no es tan complicado: al cabo del día, los bancos centrales sabrán fácilmente quién ha operado con quién puesto que el número de actores en el mercado es reducido (los 20 mayores bancos del planeta suman el 80% de las transacciones)”. “¿Qué hacer con el dinero? Es necesario porque la ayuda pública al desarrollo declina cada año. Y sólo los países más pequeños de la OCDE han alcanzado el objetivo del 0,7% del PIB fijado por la ONU” (en 1969). 

MARTIN WOLF: “Tengo la impresión de que los mercados financieros se expatriarían a los paraísos fiscales. Y no sería evidente, desde un punto de vista legal, imponerles un impuesto por una actividad realizada fuera de la jurisdicción de la autoridad fiscal. Tampoco creo que contribuyera a estabilizar los mercados financieros y lo malo es que a menudo sus reacciones son buenas.” No olvidemos que “la especulación tiene un objetivo, disminuir riesgos” y en “el caso de la salida de la libra del sistema monetario europeo en septiembre de 1992, me pareció bien que los especuladores consiguieran que se desplomase el tipo de cambio de la divisa británica”. 

SUSAN GEORGE: “Como dijo un célebre ladrón a quien preguntaba por qué robaba bancos, respondemos: porque el dinero está ahí. Si queremos un impuesto internacional es porque hay dinero para pagarlo.”

Bernard Cassen: "Queremos liberar las mentes"
Director general de ''Le Monde Diplomatique'' y preside el movimiento Attac
Bernard Cassen es uno de los más relevantes ideólogos del llamado movimiento antiglobalización. Fundó en 1998 -y preside- la asociación Attac (Acción par la Tasación de Transacciones y Ayuda al Ciudadano), que defiende la aplicación de la tasa Tobin. Y en el foro social de Porto Alegre -que coorganizó-, Bernard Cassen acuñó el lema que se coreó luego en Génova: "Otro mundo es posible". Bernard Cassen (67 años) es director general del periódico mensual "Le Monde Diplomatique", que preside Ignacio Ramonet (58 años). 

Ramonet, usted, Bové...: por edad, todos ustedes vienen de mayo del 68... ¿No es hora de líderes más jóvenes? 

La juventud no es garantía de nada. Ni la vejez tampoco, ¿eh? No creo que haya que detenerse en esos aspectos: Attac es un movimiento intergeneracional. Lo que importa, lo que interesa de verdad, son las ideas, no los líderes. Sí es cierto que necesitamos que más jóvenes se impliquen en nuestra crítica a la actual globalización, eso sí... 

La antiglobalización, ¿no es un nuevo disfraz del comunismo de siempre? 

¿Quién dice eso? 

Jean-Francois Revel y muchos otros pensadores, políticos y economistas. 

Quien diga eso no tiene ni idea. ¡Es absurdo! Que se informen primero. Quien habla así es que no se ha interesado antes por informarse, por enterarse. ¡Bien lo dijo Mao: "Sin información, no hay derecho a la palabra"! 

Me divierte que Cassen cite a Mao para rebatir a quienes le tildarían de comunista camuflado. Pero esta entrevista se hace a caballo de la recepción de un hotel de la Rambla de Barcelona (por donde corretean policías e incendiarios de contenedores) y de un taxi, así que no hay tiempo para buscar más cosquillas que las estrictamente necesarias... 

Hay economistas que dicen que lo único que hace José Bove es defender sus propias cabras. 

Quien haya dicho eso es un pobre imbécil. 

Hombre... Me lo dijo Xavier Sala i Martin, prestigioso economista en Columbia y aquí. 

Dígale que se informe. Bové es internacionalista, y por eso está en Via Campesina, un movimiento que agrupa a campesinos de todo el mundo. Mire usted esta foto... 

Cassen extrae de una maleta una fotografía tomada en Porto Alegre y me dice: 

Este es Bové, éste soy yo, éste es Rafael Alegría -líder hondureño de Vía Campesina- y éste es el líder del Movimiento de los Sin Tierra de Brasil. ¿Estaría José Bové ahí en medio si lo único que le interesase fuera defender a sus cabras? 

Pero ustedes piden medidas proteccionistas para el campo francés, ¿o no? 

Mantenemos que cada país tiene derecho a proteger su propia agricultura, sí. Creemos que la comida no puede ser considerada meramente como una mercancía más. 

Pero si los ricos protegemos nuestra agricultura, ¿no perjudicamos la agricultura pujante de países del Tercer Mundo? 

No. Porque de lo que sí estamos en contra es de subsidiar las exportaciones. Eso se hace ahora, y sí perjudica a esos países pobres. 

No soy experto en economía, pero intuyo contradicciones entre internacionalismo, medidas de proteccionismo local, exportación sin subvención... pero no hay tiempo para aclarar detalles sutiles de teoría conómica: el taxi vuela hacia la Farinera del Clot, donde Cassen se reúne con otros líderes europeos de Attac... 

¿Para qué sirve una cumbre como la que ahora está celebrándose en Barcelona? 

Para mucho. Es muy importante, porque ahí se decide la orientación de las grandes líneas de acción económica para el futuro, y eso le afectará a usted en su vida cotidiana. Usted verá... 

Imagínese que todos los jefes de Estado y de Gobierno de Europa le invitan a la cumbre y le dicen: "Monsieur Cassen: ¡dénos tres órdenes!" 

¿Tres órdenes? 

"Sí, señor Cassen, tres órdenes ¡que prometemos obedecer de inmediato!" (yo actúo de "cumbre", ¿vale?). 

Primera orden: cambien ustedes el tratado de la Unión Europea. Ahí donde hoy pone "competencia" -como marco y pauta de actuación-, pongan "pleno empleo y cohesión económica y social". ¡Sólo con esto, sería ya revolucionario! 

"Esperamos la segunda orden, monsieur Cassen". 

Desde ahora, gravaremos todos los ingresos del capital igual que hoy gravamos los ingresos del trabajo. 

"Y tercera orden..." 

¡Me quedarían tantas órdenes que darles..! 

"No se prive, señor Cassen, adelante: le obedecemos...". 

Interrumpan ya todos los flujos financieros con los paraísos fiscales. 

"Así se hará, señor Cassen..." 

Construyan una Europa europea, y no una Europa que es sólo una variación local de la globalización. 

"Esto ¿no es muy abstracto, señor Cassen?" (a mí me lo parece, perdone...). "¡Concrete!" 

Lo diré más claro: ¡consideren desde ahora a Estados Unidos como un país extranjero, no como al jefe! 

La imaginaria cumbre de Barcelona ha tomado nota de todo y se ha retirado al maletero del taxi, a calibrar las consecuencias de la ejecución de estas órdenes.... 

En la cumbre de verdad está debatiéndose la liberalización de la energía... 

Hay que oponerse a cualquier liberalización. Mire lo que pasa en California con la liberalización de las eléctricas: apagones, mal servicio, incompetencia, aumento de las tarifas... 

Aquí también hay apagones... 

Y en Gran Bretaña han subido las facturas de la luz un 40%. Y no hablemos ya del caos de los ferrocarriles privatizados por Margaret Thatcher, con accidentes y muertes incluidas... 

Una desgracia, sí, pero no dramaticemos... 

Mire: ¡aún está por demostrar que la liberalización produzca buenos resultados! Estoy esperando a que alguien demuestre que son benéficas para el ciudadano. ¡Más bien se está demostrando todo lo contrario! 

Ahora es viernes por la tarde, y Francia se resiste a liberalizar... 

En Francia han calado hondamente nuestras ideas contra esta globalización. Attac tiene en Francia 35.000 afiliados, y nuestro pensamiento es muy bien valorado. El Parlamento francés, por ejemplo, ha votado ya a favor de la tasa Tobin. 

Resúmame el mecanismo de la tasa Tobin. 

Una tasa gravaría todos los flujos especulativos del capital financiero Eso ralentizaría esos movimientos bursátiles tan espasmódicos y perniciosos para empresas y economías nacionales. Y lo recaudado podría servir para crear infraestructuras en los países menos desarrollados. 

Pero, ¿cómo se evitaría el fraude a la tasa? ¿Quién recaudaría esa tasa? ¿Cómo se redistribuiría lo recaudado...? 

Mire, lo importantes es que la tasa Tobin se ha convertido en un símbolo, en símbolo de justicia social, de que algo hay qué hacer a favor de un reequilibrio económico mundial. 

¿No es paradójico que George Soros esté a favor de esa tasa? 

No, porque George Soros, que es un megaespeculador, es un tipo muy inteligente, y se da cuenta de que si no se ponen medidas de ese calibre, el sistema entero puede padecer un cataclismo cualquier día, y entonces pierde él y pierden todos. Por eso hay que buscar alternativas... 

¿De verdad hay una alternativa a la economía de mercado? 

¿Acaso existe alguien que asegure que no hay alternativas? 

Sí: Revel -de nuevo-, Michnick, el célebre Fukuyama... 

Esos intelectuales no tienen razón. No es verdad que no haya alternativas a la economía de mercado. Yo puedo presentarle a muchos intelectuales y premios Nobel que saben que sí hay alternativas. ¡Siempre hay alternativas, oiga! Otro mundo es posible... 

¿Está usted en contra de la economía de mercado? 

Estamos a favor de la economía "con" mercado, pero en contra de la economía "de" mercado, sí. 

¿Me lo explica para que yo lo entienda? 

Es fácil: hay sectores de la economía que son de una importancia central para el conjunto de los ciudadanos, sectores que deben ser patrimonio de todos: el agua, el aire, la agricultura, la cultura, la energía... 

Le sigo. ¿Y? 

Que esos sectores deben quedar al margen del mercado, porque el mercado calcula inversiones sólo para obtener beneficios a corto plazo, pero esos sectores exigen inversiones de futuro, ¡a 40 años vista!, para el bien de toda esa sociedad. 

Entiendo. 

En cambio, el tabaco, por ejemplo, ¿para qué debería estar en manos del Estado? Eso sí puede liberalizarse, no hace falta que se administre como monopolio público: que lo controle el mercado. ¿Ve? Hay un espacio también para el mercado. Eso quiere decir economía "con" mercado, pero no "de" mercado. 

O sea, propone que el poder político mande sobre la economía. 

Sí, porque ahora está sucediendo al contrario. Ahora la pirámide es así: en la cúspide, la especulación financiera, que determina las finanzas, que determinan la economía, que determina a la sociedad. La sociedad y la política son hoy subalternas de los poderes económicos. ¡Hay que invertir esa pirámide, y devolver a la sociedad a la cúspide! 

Una sociedad democrática,. 

Por supuesto Y mejorada. 

¿Y cómo se mejora la democracia? 

No hace falta tocar nada: basta con ejercer nuestros derechos, desde los ciudadanos hasta los políticos. ¡Hemos de saber ejercer los derechos que tenemos! 

Oiga, ¿Y qué me dice de España? ¿Va bien? ¿Qué le parece la política de Aznar? 

La política de Aznar es una combinación de ultraliberalismo y autoritarismo. Como Margaret Thatcher. 

No debe gustarle que España presida ahora la UE, claro... 

La presidencia española de la UE está siendo la peor de todas las que yo tengo memoria. 

Pero la liberalización y la globalización encumbran a algunos países: mire Irlanda.... 

No es un ejemplo válido, porque ha progresado con fondos de cohesión europeos, y porque la han convertido en un paraíso fiscal, y porque se ha erigido en plataforma de multinacionales... ¡Y no todos los países van a poder serlo!, ¿no? Y, además, es un pequeño país: su ejemplo no sirve para países grandes. 

El taxi ha llegado a la Farinera del Clot. En esos metros hasta la puerta, remato la jugada.... 

Dígame, ¿cuáles son hasta hoy los logros de Attac? 

Que influimos en la actitud de la opinión pública francesa, cada día más crítica hacia esta globalización. Eso queremos, más que logros concretos: cambiar las mentes. 

Hombre, como Bush... 

Bush es lo más anti-Attac que hay. 

Ya supongo... 

Lo que nosotros queremos es liberar las mentes del virus liberal. 

